
 

 
 

Reflexión: Los Talentos 
que vienen de Dios 

Tenemos delante de nosotros una Cuaresma más… ¿pero por qué no convertirla en “la” cuaresma 
de mi vida? Puede pasarnos que, a fuerza de repetir una y otra vez cada año los mismos rituales 
terminemos por banalizar un tiempo tan interesante e intenso como el de la Cuaresma. Por eso te 
proponemos darle una vuelta de tuerca a lo que vives en este tiempo y a cómo lo vas a vivir. 

Si te fijas en el cartel, seguramente que tu mente se va, directamente, a un conocido programa de 
televisión: cazatalentos, gente que demuestra lo que considera que es su habilidad, jueces, 
botones rojos, botones dorados… Todo, en ese programa está pensado para descubrir “el don” de 
una persona. ¿Y si lo trasladamos a la Cuaresma? Las cosas cambian: no hay jueces, sino 
misericordia, no hay habilidades, sino dones de Dios, ni botones rojos, sino sólo el botón dorado 
de la Reconciliación que salva y cura, ni cazatalentos, sino sólo Dios que mira más allá de 
nuestras imperfecciones y se fija en la belleza de quiénes somos. Por eso, este año se nos invita a 
hacer de la Cuaresma un auténtico tiempo de búsqueda y descubrimiento de los dones que nos 
da Dios para que, con cada paso, descubramos su mayor don: la vida de su Hijo Jesús. “God’s 
Talents” hace referencia, precisamente, a esos dones, “talentos”, con los que Dios ha adornado 
nuestra vida. ¿Y si pensamos en esos talentos como auténticas herramientas para nuestra vida 
cotidiana y nuestra vida de fe? 

Enumeremos algunos: el don de la fe, la esperanza, el amor, la fortaleza, la sabiduría… ¿no aportan 
un “plus” a nuestras vidas?  Pues Dios ha decidido que estén en nuestra vida: son su regalo 
gratuito a cada uno de nosotros. Si todos los tenemos, sin embargo, ¿por qué yo no los descubro? 

Ahí está el problema: te falta tiempo, espacio y paciencia. Y un poco de valor para entrar en ti. Por 
eso, la primera invitación (la del Miércoles de Ceniza) tiene que ver con eso: abrir la puerta de 



nuestra vida para que podamos descender a lo profundo de ella, limpiar lo que nos estorba y 
sobra, y, al mismo tiempo, dejar que sea Dios nuestro compañero de aventura. 

La brújula de la Palabra de Dios. 
¿Cómo ir descubriendo, esta Cuaresma, algunos de esos dones de Dios? Dones de Dios hay 
muchos. Esta Cuaresma te proponemos dejarte guiar por la propia Palabra de Dios de cada 
domingo. Como si fuera una brújula (la aguja la tenemos representada en el cartel formando la 
“A” de “Talents”) la Palabra apunta hacia uno de ellos. Así: 

a. Primer domingo: el don de Fortaleza (en la tentación, necesitamos de ella para poder 
seguir caminando incluso en medio de los muchos desiertos).  

b. Segundo domingo: el don de Valentía (ante la comodidad, tenemos que ser valientes y 
arriesgar, bajar de la seguridad de “nuestros montes y montañas” como los discípulos en la 
Transfiguración). 

c. Tercer domingo: el don de la Vida (porque nuestra vida está, muchas veces, muerta y seca, 
y necesitamos, al igual que la Samaritana, del agua de Dios que salta en nosotros hasta la 
vida eterna). 

d. Cuarto domingo: el don de la Luz que proviene de su presencia a nuestro lado (y que 
ilumina nuestras cegueras, como la del ciego del Evangelio de ese domingo y la ceguera 
de aquellos que se resistían a reconocer a Jesús. No vemos… y lo que es peor: no 
queremos ver). 

e. Quinto domingo: el don de la Fe (que nos hace superar la dificultad de la desesperación, la 
falta de confianza, la tristeza… ¡sí, la tristeza! Una tristeza que se había instaurado en la 
casa de Marta y María tras la muerte de Lázaro y que salta por los aires cuando Jesús 
aparece). 

f. Domingo de Ramos: el don de la Sabiduría (que se manifiesta, sobre todo, en los pequeños 
y los humildes. Así sucede entre las gentes de Jerusalén cuando reciben a Jesús con 
palmas y cánticos o con el centurión, cuando reconoce a Jesús en la Cruz como el 
verdadero Hijo de Dios).  

¿La Cuaresma como tiempo para descubrirte? 
Claro… al final de la Cuaresma, si te has dejado “encontrar” por la Palabra de Dios, si has dejado 
que Dios hablara a tu interior, habrás podido descubrirte de un modo diferente. O, mejor dicho: 
habrás descubierto qué es lo que Dios está haciendo en ti y las dificultades que tienes para 
dejarle actuar en tu vida.  

La Cuaresma es un tiempo de penitencia, que busca, entre otras cosas, tratar de llevar tu vida a lo 
esencial: la penitencia, el ayuno, la oración lo que hacen es centrar tu vida en lo que no es 
superfluo, el compromiso con los otros, el contacto con Dios.  Y es ahí, en lo esencial de ti, donde 
Dios sale a tu encuentro: alejados de todo lo que estorba, puesta nuestra mirada en Él, Él podrá 
hablarnos sin velos ni tapujos.  

Para ayudarte, tendrás a tu disposición otros momentos de oración, además de la Eucaristía: el 
encuentro con Jesús, el que siempre pulsa “el botón dorado” para salvarnos, en la Reconciliación; 
nuestros pasos, unidos a los pasos de Cristo, en el Viacrucis, espacio para contemplar a Aquel que 
lo dio todo, lo donó todo; o pequeñas oraciones para cada semana y día.  Todo, para descubrirte 
y, lo que es más interesante, para también descubrirLe. 



Con todo lo comentado… es momento de empezar… 
1. Te invitamos a ver, en primer lugar, el video de inicio (anuncio Cuaresma 

GodsTalents): www.jovenesdehonianos.org/cuaresmaDon.htm  
 

2. Después de ver el video, lee la siguiente lectura: Mateo 25, 14-30 (Parábola 
de los Talentos). Y pregúntate: 

a. ¿Cuáles son nuestros talentos/dones? ¿Qué talentos tienes? ¿Sabes 
cocinar, cantar, dibujar, etc.?  ¿Para qué los utilizas? ¿Haces partícipe a 
los otros de ellos? Si te das cuenta, los dones, puestos al servicio de los 
demás, se multiplican… como los Talentos de la Parábola. 

b. ¿Qué otros dones aparecen en el video (en la segunda parte)? ¿Te 
suenan? ¿Qué sabrías decir de cada uno? A lo largo de la Cuaresma 
podrás acercarte a ellos y descubrir de qué van. 

Para compartir qué se sabe de cada don o a qué nos suena cada uno de ellos se 
puede hacer un pequeño juego. Con un dado, cada uno puede tirar y ver qué 
numero sale, siendo el 1 el primer domingo y el 6 el Domingo de Ramos. Así 

pueden compartirse los dones que se van a trabajar durante la Cuaresma y qué se 
sabe de cada uno de ellos o a qué nos suena (incluso completando información con 

cada uno de los carteles). También puede hacerse una pequeña ruleta, tomando 
como base la “A” a modo de flecha de brújula (anexo 1/página web de 

www.jovenesdehonianos.org/cuaresmaDon.htm).  

3. Escucha la siguiente canción de Hawk Nelson: “Diamonds”. Puedes 
encontrarlo aquí: https://www.youtube.com/watch?v=Yf1ARbpB0gA . Está en 
la base del video de la campaña de Cuaresma.  ¿Qué dice la letra? ¿De qué 
habla? ¿Qué relación tendrá con este tiempo de Cuaresma? Dios quiere 
descubrir en ti lo que de verdad vales: hace posible lo imposible, alza de la 
basura al pobre (cf. Salmo 112), levanta al que ha caído, hace brillar su luz 
sobre ti (cf. Domingo IV de Cuaresma).  

Letra (en castellano): "Diamantes" 

Aquí y ahora estoy en llamas por encima de mi cabeza 
Oh, oh, oh, oh, oh. 

Sosteniéndome bajo presión. No sé que quedará. 
Oh, oh, oh o, oh, oh. 

Pero es aquí en las cenizas donde estoy encontrando el tesoro. 
 

Él está haciendo diamantes, diamantes. Haciendo diamantes del polvo. 

http://www.jovenesdehonianos.org/cuaresmaDon.htm
http://www.jovenesdehonianos.org/cuaresmaDon.htm
https://www.youtube.com/watch?v=Yf1ARbpB0gA


El está puliendo a su ritmo. El está haciendo diamantes de nosotros. 
 

Me rendiré al poder de ser quebrantado por el amor. 
Oh oh oh oh oh. 

Hasta que la belleza que estaba escondida no esté oculta. 
Oh oh oh oh oh oh. 

Oh no es lo que yo esperaba: es algo mucho mejor 
 

Él está haciendo diamantes… 
 

Oh la alegría del Señor será mi fortaleza. 
Cuando hay presión… Él está haciendo diamantes (tris). 

El está haciendo, está haciendo… 
Él está haciendo diamantes, diamantes. Haciéndonos resurgir de entre el polvo. 

Él está puliendo a su ritmo. Él está haciendo diamantes del polvo, 
haciendo diamantes de nosotros. 

 
No tendré miedo a brillar (tris), 

porque él está haciendo diamantes desde el polvo… 
haciendo diamantes de nosotros. 

 
4. ¿Dónde has visto estos gestos de Dios en tu vida? ¿Te consideras amado a 

pesar de tus errores y caídas? Dale gracias a Dios en un momento de silencio. 
 

5. Oración final:  

 
Señor Jesús, nos volvemos a poner en la senda de la Cuaresma, 

con el corazón dispuesto a escuchar tu Palabra 
y la mirada atenta a cada gesto que procede de ti. 
Danos fortaleza, para no caer en cada paso dado, 

valentía para afrontar la dura tarea de entrar en nosotros, 
ilumina y da vida cada rincón de nuestra alma 

para que, abrazados por tu Sabiduría, 
podamos reconocerte como nuestro Dios y Señor 

presente en nosotros y en nuestro mundo. 
Que nos atrevamos a descubrir tus dones en nosotros 

y a compartir con los demás 
la alegría de haberte encontrado. 

Amén. 
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